Reunión  de la CEVIM

Cracovia (Polonia), el 3 de abril de  2008

Estoy encantada de encontrarme hoy entre ustedes y les agradezco mucho el haberme invitado para hablarles de un tema que ocupa gran parte de mi vida desde hace veinte años. Mi primer recuerdo va hacia dos personas  que han marcado mi recorrido personal. La primera, mi tío, el Padre GUNTH, antigüo ecónomo provincial de la Congregación de la Misión en Paris, quién mediante su fe y sus convicciones supo encender en mi corazón la llama del amor hacia los demás, y en particular hacia los más débiles.

La segunda, Mauricette BORLOO, antigüa presidenta de la Federación Francesa de los « Equipes Sains Vincent » (AIC Francia), quién me instó a representar la AIC ante el Consejo de Europa durante un seminario organizado en Estrasburgo (Francia), en 1992. En 1991, la AIC había solicitado ante el Consejo de Europa el Estatuto Participativo para la asociación.

En 1982, entré a formar parte de los Equipes Saint Vincent de mi parroquia. ¿Por qué?. Tenía entonces 32 años, una hija de 10 años y un trabajo. Quiero subrayar que originaria del País Vasco, de madre española y padre italiano, el contacto con los demás me ha sido siempre fácil. ¿Cómo no estar a la escucha de los demás?.  Basta mirar a nuestro alrededor para darnos cuenta de la multiplicidad y de la diversidad de las situaciones angustiosas: la familia sin recursos, sin morada decente, el enfermo a quién nadie visita, el niño que vive en la calle, el extrangero solitario, incluso rechazado, el ex-presidiario sin trabajo...  

Mi intervención evocará :

· 1) la Presentación de la AIC : sus objetivos y actividades

· 2) la corresponsabilidad

· 3) la acción política ejercida en el seno del Consejo de Europa 

I. Presentación de la Asociación Internacional de Caridades (A.I.C.)

La Asociación Internacional de Caridades, conocida bajo la abreviación de AIC, reúne todas las asociaciones de voluntarias vicentinas del mundo, su voluntariado de 250.000 miembros, principalmente mujeres, está actualmente presidido por Marina COSTA (italiana).

Su proyecto fundamental es:

· Luchar contra toda clase de pobreza y de injusticia social mediante acciones que privilegien la solidaridad y la proximidad de terreno

· Comprometerse  prioritariamente con las mujeres en el mundo entero 

· renforzar la participación de los desfavorecidos, con el fin de que lleguen a ser actores de su propio desarrollo y del de sus comunidades

· fomentar el trabajo en red y las colaboraciones en todos los niveles

· ser una fuerza transformadora en la sociedad, obrando sobre las estructuras políticas, sociales y religiosas
¿Qué acciones llevan a cabo los miembros de la AIC a nivel mundial? 

Nuestras esferas de acción son múltiples y responden a las diferentes clases de pobreza de la vida cotidiana y de las diferentes regiones donde la AIC está implantada. Una breve enumeración de nuestros más importantes proyectos:

· 1530 proyectos en favor de la Promoción de la mujer : formación, desarrollo, reinserción social. Proyectos de educación, de formación, de lucha contra la violencia.

· 430 proyectos educativos y de formación destinados principalmente a las mujeres, a los niños y a los minusválidos

· 815 proyectos en favor de la salud. Proyectos de acompañamiento a los enfermos, distribución de medicamentos, formación a la higiene, cooperativas sanitarias

· 1750 proyectos  en favor de las personas mayores. 

En todas sus acciones, la AIC tiende a implicar activamente todos los beneficiarios para que sean actores de su propio desarrollo y del de sus comunidades. 

Durante la Asamblea de Delegadas de 2005, en Santo Domingo (República Dominicana) donde estuvieron presentes 350 voluntarias, se votó un tema común « Mujeres y Pobreza » con el fin de interpelar e interesar a todas las instancias y en todos los niveles, local, nacional, e internacional, en la creciente e intolerable femenización de la pobreza.

El Padre Grégory GAY en su elocución, apoyó e incitó a cada cual a estar presente en los lugares donde se toman las decisiones que comprometen el porvenir y el desarrollo de las personas desfavorecidas. Su llamamiento de dirige al conjunto de la Familia Vicenciana, tanto a las ramas religiosas como a las laicas. El trabajo en red es un método practicado a menudo por las asociaciones, representamos una formidable red implantada en los 5 continentes y ¡con 4 siglos de existencia!

Poseemos un importante “saber-hacer” y debemos ¡hacerlo saber!. ¿ De qué manera?, más adelante evocaré algunas acciones ya emprendidas pero estoy segura de que ustedes tienen también algunas pistas que sugerir. 

Para reaccionar y actuar 

Me considero responsable : esta responsabilidad me obliga a conocer bien mis razones profundas, 

a ser clara sobre mi compromiso y sobre lo que éste implica en mi vida, en favor de un mundo que deseo mejor, más justo y fraterno.

Responsable de un mundo que no se detiene a mi puerta, ni en mi ciudad, sino del que soy solidaria en su universalidad; responsable de los desfavorecidos cuyo llamamiento oigo, cuyo clamor por un mejor reparto de los bienes, una vida digna, una participación en la lucha contra las causas de su sufrimiento, me interpela.

Como todos los miembros de la AIC, me comprometeto como voluntaria libre y benévolamente en la asociación, para participar en un «actuar juntos» organizado especialmente en la AIC, cuyos objetivos responden a mis propias aspiraciones de lucha contra las situaciones de sufrimiento, de pobreza, de injusticia y de intolerancia.

El papel de la AIC como movimiento de Iglesia, basado en su doctrina social, debe denunciar las injusticias de que los pobres son con frecuencia víctimas y ser así , como lo decía el Abate Pierre y antes que él San Vicente de Paúl, “la voz de los sin voz”. La caridad cristiana se pone al servicio de los individuos, su campo de acción incluye además, la promoción social de todos los desfavorecidos.

Frente a las solicitudes y esperanzas a las que los cristianos debemos responder, la Iglesia tiene que estar alerta y no restringir su misión a las simples obras caritativas. Los crisitanos no detienen el monopolio de la solidaridad, pero para ellos ésta es la traducción de la exigencia evangélica de amor al prójimo.

Para el señor Vicente, el servicio a la Iglesia va unido al servicio del pobre. Que la Iglesia sea plenamente consciente de esta misión forma parte integrante de su projecto.

La AIC se inscribe en esta línea. San Vicente, al poner a las mujeres al « servicio de los pobres », les encarga un trabajo de Iglesia, dándoles plenamente su lugar para expresar y reaccionar con sensibilidad.

Actualmente la AIC es una organización internacional de 250 000 miembros, esencialmente mujeres, cristianas, presentes en 50 países a través del mundo. 100.000 de sus miembros son europeos.

II. Qué entendemos por « solidaridad y corresponsabilidad »

La solidaridad « exige  la participación de las poblaciones marginadas en su propia promoción y el emprender y apoyar proyectos concretos en este campo. Cada miembro de la asociación, en un momento dado de su vida, ha elegido pertenecer a ella. Cada cual ha llegado a este momento por caminos diferentes y que le son propios, pero todos tenemos en común la adhesión a las enseñanzas de San Vicente y a su proyecto « Contra las pobrezas, actuar juntos », la AIC ha elegido este lema, pues expresa el objetivo de nuestra asociación, que es la acción solidaria para luchar contar las pobrezas y servir a los pobres.

Desde hace 30 años, la AIC se ha estructurado mejor a nivel internacional y, al adquirir una conciencia más clara de su misión de solidaridad, ha ido desarrollando una reflexión que desemboca en el constato de que es necesario un cambio de mentalidad. En consecuencia, ha emprendido un camino cuyas principales etapas son: 

· el paso de la asistencia a la participación de los desfavorecidos, 

· la búsqueda de nuevas formas de solidaridad, en todos los niveles, hasta la creación de una red mundial de solidaridad,

· el compromiso soliario en la promoción de las comunidades marginadas, hasta llegar a su autopromoción.

La única respuesta a las injusticias es la solidaridad CON los más desfavorecidos frente a sus dificultades, sus sufrimientos, las injusticias de que son víctimas. La única actitud solidaria es la participación corresponsable. Se trata de una participación respetuosa del otro, de su cultura, de sus decisiones, de su elección, única manera de ayudarle a emprender una acción libre y responsable de autopromoción personal y comunitaria. 

Se trata, efectivamente, de alentar a los pobres a creer en su potencial y a darles confianza, creando espacios de participación y de expresión. Caminar junto a ellos es la pista privilegiada que permite transformar su situación. Esta conclusión se ha puesto de relieve con fuerza en nuestro seminario mundial, donde más de 45 países han estado presentes.

III. La acción polítique : Como ONG, ¿de qué manera puede la AIC « hacer presión sobre las estructuras» ?

A nivel internacional, la AIC participa en esta mobilización solidaria en colaboración con otras organizaciones no gubernamentales (ONG), actuando en el seno de los organismos internacionales:

· Está presente en la UNESCO, en la Comisión de Derechos Humanos en Ginebra; en la ONU  (ECOSOC : Economic and Social Council de l’ONU), en la Unión Europea, en el Consejo de Europa, donde preside el grupo de « Gran pobreza y cohesión social»  que reúne cerca de 80 ONG’s como CARITAS y ATD Cuarto Mundo, efectuando un trabajo específico de lucha contra la pobreza y la exclusión social.

· Forma parte de las redes europeas internacionales que se ocupan de los problemas de los desfavorecidos  (EAPN, plataforma social de la Unión Europea)

· es miembro de COR UNUM, del Consejo Pontificio para los Laicos, y está reconocida como Organización internacional católica (OIC)

La colaboración con las Organizaciones intergubernamentales, las instancias religiosas,los servicios públicos, podría reforzarse. Por ejemplo, se podría :

· ser verdaderas pasarellas para llegar a los más pobres,

· adquerir, recoger y transmitir importantes conocimientos sobre los más pobres,

· buscar, en cooperación con ellos, los medios que pongan de relieve su capacidad creadora  

· y

· responder a su búsqueda de identidad, necesaria para restablecer la confianza en sí mismos y encontrar la propia dignidad, condiciones indispensables para la reinserción en la comunidad humana.

La Santa Sede recoge también este desafío ya que tras un «Foro de las ONG internacionales de inspiración católica» en Décembre 2007, organizado por la Secretaría del Vaticano, se compromete en establecer una mejor colaboración entre las ONG y las Congregaciones que poseen un  estatuto oficial a nivel internacional para hacerse oir de una fuerte y misma voz,  defendiendo juntos nuestros valores.

Las ONG’s representan un elemento vital de la sociedad civil europea, garantizando la libertad de expresión y de asociación, principio fundamental de la democracia. Conviene saber que el Consejo de Europa reconoce la influencia de las ONG’s internacionales ¡desde 1952!

Las ONG’s  deben:

· actuar sobre la opinión pública,

· ayudar a las personas en dificultad a hacerse escuchar,

· actuar sobre el conjunto de situaciones precarias

· trabajar y actuar juntas, en red

Para llevar a cabo este trabajo en red, La AIC forma sus «representantes» al «trabajo a nivel internacional». Actualmente, para cumplir esta misión ante los organismos internacionales como UNESCO, ECOSOC, ONU, EAPN, Comision de los Derechos Humanos en Ginebra, somos un equipo de diez representantes coordinadas por Anne Sturm (responsable de las representaciones). Más adelante podremos evocar este trabajo.  

Para la AIC, una acción polítique no es una acción para hacer política sino una acción humanitaria y social basada en los valores vicencianos y en nuestra experiencia junto a los desfavorecidos, acción dirigida hacia las intancias que detienen el poder de decisión.

Algunos ejemplos de acciones concretas en el Consejo de Europa

Ante el Consejo de Europa las ONG benefician de un “Estatuto Participativo” que les otorga un lugar importante. Las ONG’s se han organizado con el objetivo de dialogar y responder a las solicitudes del Consejo de la manera más eficaz posible. Concretamente, han emplazado grupos por sectores de interés. Los enumero rápidamente:

· Diálogo y solidaridad Norte Sur, presidido por CARITAS 

· Derechos humanos, presidido por Gabriel NISSIM (Asociación Católica Mundial para la Comunicación)

· Educación y cultura

· Sociedaad  civil en la nueva Europa

· Mundo rural y entorno

· Salud

· ONG Ciudades

· Egualdad/paridad mujeres-hombres

· Gran pobreza y cohesión social, presidido por la AIC

Este último grupo posee un interlocutor privilegiado: el Comité Europeo para la Cohesión social (CDCS). Es un Comité intergubernamental donde se encuentran los representantes de 47 países miembros. Su trabajo se basa en las prioridades que le son comunicadas por el Comité de Ministros y en particular, sobre el acceso a los derechos sociales (alojamiento, empleo,salud, educación...)

El campo de acción del CDCS se articula alrededor de 5 ejes: 

· la protección social,

· el acceso a los derechos sociales, incluidos la salud y los servicios sociales, 

· los temas sobre la familia, incluidos el porvenir de los niños y de las personas mayores, la juventud de los barrios urbanos desfavorecidos,.... 

· la lucha contra la pobreza y la exclusión 

· el desarrollo de la cohesión social y los nuevos desafíos

La AIC ha sido solicitada y aportado su experiencia en :

· El Comité Europeo para la Cohesión Social (47 países) sobre su proyecto «Mujeres en Movimiento» (FEM), presentado como ejemplo de buenas prácticas. En marzo pasado, como 

presidenta del Grupo Gran Pobreza y Cohesión Social ha presentado los trabajos de las ONG sobre la pobreza en Europa y evocado la acción de la AIC en favor de las mujeres migrantes.

· La Comisión de Asuntos Sociales y de la Familia, Asamblea Parlamentaria sobre la femenización de la pobreza,

· El Congreso de los poderes locales y regionales, presentando el trabajo realizado sobre los temas de la pobreza de las mujeres y de los niños, así como sobre  la integración de las mujeres migrantes.

Desde 2006, la AIC participa en el Grupo de expertos sobre la  autonomía de las personas confrontadas a la gran pobreza .

Desde hace varios años, la AIC está presente en las instancias de decisión y sus acciones y proyectos suscitan gran interés. Su experiencia le permite ser reconocida como verdadero experto y ser solicitada por los organismos internacionales en materia de:

· elaboración de documentos jurídicos como leyes y Recomendaciones destinadas a luchar contra la pobreza de las mujeres y que les permitan el acceso a los servicios sociales y al mercado de trabajo, y

· participación a los planes de acciones enfocados a poner fin a las violencias contra las mujeres, concentrándose sobre la prevención y la sensibilización del público,

· Conferencias internacionales, foros, .....

La AIC figura sobre las lista de ONG’s que pueden interpelar al Comité Europeo de Derechos Sociales cuando un país que ha ratificado la Carta Social Europea no la respeta en sus leyes y decisiones.

En conclusión, mi compromiso solidario y europeo continúa interpelándome. A pesar de las acciones cotidianas llevadas a cabo en el terreno por millones de mujeres benévolas, a pesar de las medidas tomadas por nuestros gobiernos,  todavía subsisten numosas interrogaciones.

Sigo preguntándome ¿cómo responder mejor a los llamamientos cotidianos de las personas abandonadas que aspiran a un vivir mejor, y a todos los dramas que su situación engendra?; ¿Cómo escucharles mejor? ¿Cómo infundir confianza en las instituciones que no saben contener la violencia en los espacios públicos, la miseria en la vida privada, el desconcierto de los jóvenes?.

La femenización de la pobreza no deja de crecer, 80% de los proyectos y acciones emprendidas les están destinados. La AIC, en su última Asamblea,  ha decidido poner en el centro de su acción el proyecto « Mujer y Pobreza», un mensaje común que todo su voluntariado debe hacer pasar poniendo especial atención en esta problemática. Ha pedido tambien a todas sus representantes  hacer contínuamente a los organismos internacionales y a las instancias religiosas las siguientes preguntas:  La acción, proyecto, ley que piensan emplazar, ¿mejorará realmente la situación de las mujeres pobres?. ¿Han sido éstas  previamente consultadas y escuchadas sobre el asunto?
Sentirse a gusto, dar confianza, permitir a cada cual tener confianza en sí mismo es prioritario, yo diría fundamental, si queremos progresar

En este contexto, mi compromiso europeo alcanza su pleno sentido como verdadera «misión de Iglesia». donde la AIC ejerce, si puedo expresarme así, un «Ministerio laico».

Les agradezco mucho su amable atención, esperando que mis palabras les hayan permitido entender mejor el compromiso europeo que puede ejercer una ONG como la Asociación Internacional de Caridades (AIC)   

Maritchu RALL

Miembro del Comité Ejecutivo de la AIC

Presidenta del Grupo «Gran pobreza y cohesión social
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